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El 8 y 9 de octubre un grupo de 62 personas hemos viajado a «Las Edades del Hombre» 
en Toro, pasando por Zamora y después Los Arribes del Duero, haciendo noche 

en Muga de Sayago y embarcando en Mirando do Douro para recorrer 
una parte de Los Arribes aguas arriba del río.

Han sido dos días muy completos, en los que nos ha acompañado el buen tiempo, 
casi veraniego todavía. El primer día celebramos la Santa Misa en la iglesia 
de San Julián, en Toro, y el domingo en la catedral de Mirando do Douro.

Salimos de Madrid a las 8 de la mañana. A las 11,30 comenzábamos la visita a la
Catedral de Zamora, acompañados por Begoña, nuestra guía.

Comenzamos con una descripción histórica de la ciudad de Zamora, la ciudad 
de mayor número de templos románicos de toda Europa.

Real Oratorio del Caballero de Gracia

Zamora y Los Arribes del Duero

Viaje a

8 y 9 de octubre de 2016

en Toro



Zamora es un municipio y ciudad española ubi-

cada entre el centro y el noroeste de la península

ibérica, capital de la provincia homónima, en la comu-

nidad autónoma de Castilla y León, cerca de la fronte-

ra con Portugal y a una altura de 652 metros sobre el

nivel del mar. 

El casco antiguo de la ciudad tiene la calificación de

conjunto histórico-artístico desde 1973. El núcleo prin-

cipal del mismo —con una disposición muy alargada y

en buena parte circundado por murallas— se alza sobre

una amplia meseta rocosa (la «peña tajada» de la que

habla el Romancero Viejo)1 de 26 a 32 metros de altu-

ra, emplazada al borde del río Duero, que la ciñe por el

sur. Estas características le valieron el sobrenombre de

«la bien cercada».

En enero de 2015 contaba con 63. 831 habitantes,

siendo la extensión de su término municipal de 149,28

km2. Dista 66 km de Salamanca, 122 de León, 93 de

Valladolid, 253 de Madrid y 83 de la capital del distrito

luso vecino, Braganza, así como 55 de la localidad fron-

teriza de Miranda del Duero2. 

Sobresale su conjunto de edificios románicos, for-

mado por los 23 templos del término municipal y las

14 iglesias del casco histórico, datos que sitúan a

Zamora como la ciudad de mayor número y calidad de

templos románicos de Europa, habiéndose solicitado
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1) https://es.wikipedia.org/wiki/Zamora - cite_note-16. 2) https://es.wikipedia.org/wiki/Zamora-cite_note-21

Zamora. Peñas de Santa Marta por la noche.



su declaración como Patrimonio Europeo. Este patri-

monio románico consta, además de la Catedral (que

presenta un cimborrio con decoración exterior de

escamas), de otras veinticuatro iglesias, un castillo,

murallas, un puente, dos palacios y nueve casas, razón

por la cual Zamora está considerada “la ciudad del

Románico”. Un total de quince templos están declara-

dos Bien de Interés Cultural, incluidos algunos de esti-

los posteriores. Por otro lado, es asimismo significativo

su conjunto de edificios modernistas (diecinueve en

total), el único de la España interior junto con el de

Teruel. Entre sus festividades sobresale la celebración

de la Semana Santa, declarada de Interés Turístico

Internacional, y Bien de Interés Cultural. 

La ciudad alberga instituciones autonómicas e inter-

nacionales, tales como el Museo Etnográfico de Casti-

lla y León, el Consejo Consultivo de Castilla y León y la

organización de cooperación hispano-lusa Fundación

Rei Afonso Henriques (FRAH). 

HISTORIA

1. Edad Antigua

Las Peñas de Santa Marta, formación rocosa a orillas

del Duero sobre la que se asentaron los primeros

pobladores de la ciudad.

La ciudad fue fundada a inicios de la Edad del Bron-

ce, siendo posteriormente ocupada durante la Edad de

Hierro por el pueblo celta de los vacceos, que la deno-

minaron Ocalam. El asentamiento inicial se produjo en

la almendra delimitada por el Castillo y la costanilla de
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Vista de la Catedral desde el río.

Cimborrio de la Catedral. Castillo de Zamora.



San Ildefonso, un emplazamiento estratégico al tratarse

de una meseta rocosa defendida por el río Duero, en la

que se ubicó un castro. 

El poblamiento se mantuvo durante el Imperio

romano. De hecho, con frecuencia se la ha identificado

con la importante mansio y civitas de “Ocelo Durii”

(Ojo del Duero). Según algunos tal población corres-

pondería en realidad con la actual Villalazán, doce kiló-

metros al este, también a orillas del Duero, y por la

que transcurría la Vía de la Plata3.

Según otros estudiosos en cambio, sí que se asen-

taría en Zamora capital. A pesar de que hasta ahora no

hayan aparecido en la ciudad restos arqueológicos de

entidad correspondientes a este periodo (lo que no

descarta posibles sorpresas futuras si se hicieran más

excavaciones, como ocurrió recientemente con el

destacado yacimiento de cerámica musulmana hallado

en el solar en el que se está construyendo el Consejo

Consultivo de Castilla y León), la toponimia sería un

argumento en favor de la capital zamorana, ya que

“Okelo Duri” originalmente significaba peñasco promi-

nente (las Peñas de Santa Marta) y por otra parte en la

orilla opuesta del río se sitúa el barrio de San Frontis,

nombre de origen romano, “sub frontis pontis”, por

debajo del puente. Precisamente a esa altura del cauce

estuvo en pie hasta 1310 el Puente Viejo o de Oliva-

res, del que aún existen algunos restos visibles. Ade-

más existe un mapa tardorromano en el que aparece el

término “Okelo Duri” que se correspondería con

Zamora.

A esta época corresponde Viriato, el “terror roma-

norum”, que celebraba sus victorias sobre los romanos

(ocho en total) arrancando un jirón de sus rojos estan-

dartes y poniéndolo en su lanza, lo cual es precisamen-

te el origen de la bandera de la ciudad (y de la provin-
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3) https://es.wikipedia.org/wiki/Zamora - cite_note-53

Puente de Piedra.

Estatua de Viriato obra de Eduardo Barrón.



cia), la “Seña Bermeja”. Se le considera nacido en

Torrefrades, pueblo de la comarca de Sayago, aunque

otros sitúan su origen en Portugal (Monte Herminius,

en la sierra de la Estrella) o en la provincia de Huelva.

La primera referencia documental que se tiene de la

ciudad aparece en el Parrochiale Suevum del año 569,

en las que se la cita con el nombre de “Senimure”,

incluida en la diócesis de Asturica, perteneciente al

Reino Suevo. Así aparece también en unas acuñacio-

nes de monedas de Sisebuto en el siglo posterior. Los

nombres árabes de la ciudad fueron “Azemur” (olivar

silvestre) y “Semurah” (ciudad de las turquesas). El

nombre actual parece proceder de una de estas dos

últimas etapas, y es citado como tal en el Salmanticen-

se como “una de las plazas recobradas por Alfonso I a

los moros”.

2. Edad Media

A) Alta Edad Media

El periodo comprendido entre los siglos X y XIII es

el de mayor relevancia de Zamora dentro del contexto

hispánico. La batalla de Simancas (939) dio a los cris-

tianos el control de los valles del Duero y del Tormes,

convirtiéndose la capital zamorana (por su posición y

su ventajoso emplazamiento, en lo alto de una meseta

rocosa al borde del río) en una de las principales plazas

fuertes que aseguraban la frontera. Su importancia fue

decayendo sin embargo a partir de la batalla de las

Navas de Tolosa (1212), que abrió el sur peninsular a

los reinos cristianos, perdiendo con ello Zamora su

trascendencia estratégica.

Durante la Edad Media, Zamora volvió a ser tomada

y destruida por los musulmanes al mando del emir

Mohamed y después reconquistada por los cristianos

en el reinado de rey Alfonso II de Asturias, el Casto,

siendo de nuevo fortificada. El rey Alfonso III de Astu-

rias, el Magno la repobló con mozárabes toledanos en

893, rodeándola de murallas y dotándola incluso de

palacios y baños, convirtiéndose, por su emplazamien-

to y características, en la ciudad fortaleza más impor-

tante de los reinos cristianos. 

Zamora fue descrita por los cronistas árabes, como

“la capital de reino de Galicia, rodeada de siete recin-

tos amurallados y grandes fosos”. Fue una de las plazas

más importantes del Reino de León, del que formó

parte. Además inició la etapa de mayor esplendor polí-
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En la plaza de la Catedral.



tico, económico y arquitectónico. El paulatino despla-

zamiento de la frontera hacia el sur, del Duero al Tor-

mes, favoreció este progreso, solo quebrado por las

aceifas de Almanzor, el Victorioso, que lanzó en 981

un primer ataque contra la ciudad, que fue arrasada. En

986 rompió hostilidades con el rey Bermudo II, ata-

cando Coímbra al año siguiente (dejándola de tal mane-

ra que durante siete años estuvo desierta) y dirigiéndo-

se contra el propio León en 988, destruyendo todo lo

que encontraba a su paso. Bermudo se refugió en

Zamora pero nada pudo contener el avance enemigo.

León, después de resistir cuatro días, fue asaltado,

saqueado, incendiado y sus murallas destruidas, Zamo-

ra capituló y Bermudo hubo de huir a Galicia. En 997

Zamora volvió a sufrir la acción del musulmán, pues en

su camino hacia Santiago de Compostela arrasó de

nuevo la ciudad, además de León y Astorga.

“Zamora la bien cercada” la llamó Fernando I de

León y Castilla, el Magno. Este monarca la reconstru-

yó en 1055, la repobló con montañeses y amuralló

nuevamente, para cedérsela luego a su hija Doña Urra-

ca. Su posición privilegiada la hizo objeto de disputa

entre los divididos reinos cristianos. Durante uno de

los cercos a la ciudad sucedió un hecho notable que se

perpetuó en el romancero español: la muerte por sor-

presa, a manos del noble zamorano Vellido Dolfos, del

rey Sancho II cuando este intentaba tomar la ciudad

gobernada por su hermana. La posibilidad de que el

inductor hubiera sido el principal beneficiado (el rey

Alfonso VI, quien había sido encarcelado por Sancho II,

su hermano), es la que, según los cantares de gesta,

habría provocado que uno de los nobles castellanos

presentes en el asedio, Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid,

le hiciera jurar no haber participado en la muerte de su

hermano (la jura de Santa Gadea, Burgos). Tanto el

arrojo de Vellido como el atrevimiento de Rodrigo han

pasado a ser tópicos literarios y hasta coloquiales, así

como la bravura de la ciudad durante el asedio, inmor-

talizada en el dicho “No se ganó Zamora en una hora”.

En el lugar en el que, según la tradición, fue asesinado

el soberano Sancho II por Bellido Dolfos, se encuentra

situado un tosco monumento rematado en cruz y

denominado Cruz del Rey Don Sancho. 

Otro hito en la historia de la ciudad fue la conferen-

cia de paz entre el rey Alfonso VII de León y Castilla y

Afonso Henriques, rey de Portugal. Como resultado, el

5 de octubre de 1143 fue reconocida la independencia

del nuevo reino, que quedó reflejada en el Tratado de

Zamora, que marca de manera oficial el nacimiento de

Portugal como estado independiente. Alfonso VII

reconoció como monarca a Afonso Henriques por su

deseo de ser emperador y necesitar, por tanto, reyes

que fueran sus vasallos, aunque una vez logrado el

reconocimiento, el portugués siguió una línea de com-

pleta autonomía.

En 1208 el rey Alfonso IX de León otorgó a la ciu-

dad de Zamora un fuero que incluyó lo que se consi-

dera su primera delimitación territorial. El término abar-

có un área muy similar al actual, con la sola excepción

de su lado occidental, en el que se señalan una serie de
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Iglesia de San Isidoro.

Iglesia de San Juan.



aldeas y lugares que posteriormente se despoblaron y

se convirtieron en las actuales dehesas.

B) Baja Edad Media

La importancia de Zamora entre las ciudades de la

Corona de Castilla en la Baja Edad Media quedó mani-

festada por su voto en las Cortes de Castilla, condición

que solo disfrutaban diecisiete (a las que posteriormen-

te se añadió Granada). La extensión de la representa-

ción de los procuradores zamoranos era extraordinaria,

pues incluía el territorio gallego, en el que ninguna ciu-

dad tenía voto.

A principios de 1367, y durante la Primera Guerra

Civil Castellana, la ciudad de Zamora se sumó definitiva-

mente a la causa de Pedro I de Castilla y se convirtió en

uno de sus más firmes bastiones durante el resto de la

contienda, como señaló la historiadora María Concep-

ción Castrillo Llamas. Y tras la batalla de Montiel, que

se libró en 1369, Enrique de Trastámara asesinó a su

hermanastro Pedro I y comenzó a reinar en Castilla con

el nombre de Enrique II. Pero tras el asesinato del rey,

sus partidarios se hicieron fuertes en Zamora y las tro-

pas de Enrique II asediaron la ciudad entre junio de

1369 y febrero de 13714, siendo los líderes de la rebe-

lión Fernando Alfonso de Valencia, que era uno de los

nobles más notorios de Zamora y bisnieto de los reyes

Alfonso X y Sancho IV de Castilla, y el alcaide del cas-

tillo de Zamora, Alfonso López de Tejeda. 

Y en una de las salidas que hicieron los sitiados, Fer-

nando Alfonso de Valencia fue derrotado y hecho pri-

sionero por Pedro Fernández de Velasco, que era el

camarero mayor del rey Enrique II y el conductor del

asedio junto con la reina Juana Manuel de Villena,

esposa del monarca. Pero a pesar de la heroica resis-

tencia de los zamoranos, la ciudad capituló y permitió

la entrada de las tropas de Enrique II5, que la ocuparon

el 26 de febrero de 1371, según consta en una carta

en la que la reina Juana Manuel comunicó a su esposo

la rendición de la ciudad. 

Sin embargo, el alcaide del castillo de Zamora,

Alfonso López de Tejeda, no aceptó el acuerdo de capi-

tulación y se propuso resistir en el interior de dicha for-

taleza junto con su esposa, Inés Álvarez de Sotomayor,

el hijo mayor de ambos, los principales nobles zamora-

nos y numerosos soldados6.Y la reina Juana Manuel,

según afirmó el cronista portugués Fernão Lopes en el

capítulo XLI de la Chronica del Rey D. Fernando, ame-

nazó a Alfonso López de Tejeda con matar a tres de sus

hijos, que se encontraban en su poder, si no entrega-

ba la fortaleza, aunque él se negó a rendirse y sus
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4) https://es.wikipedia.org/wiki/Zamora-cite_note-FOOTNOTE Valde.
C3. B3n_Baruque1
5) https://es.wikipedia.org/wiki/Zamora-cite_note-FOOTNOTEFern.C3.
A1ndez_Duro18

6) https://es.wikipedia.org/wiki/Zamora - cite_note-FOOTNOTE.C3.
81lvarez_Mart.C3.

Retrato imaginario de Enrique II de Castilla.



hijos, de los que dos eran niños y la restante una niña,

fueron asesinados. Pero debido al hambre y a la peste

que soportaban, y sabiendo que no recibirían ayuda

de Portugal, una noche Alfonso López de Tejeda aban-

donó el castillo llevándose las llaves de la fortaleza. Y

viajando acompañado por su esposa, su hijo mayor y

por algunos de sus soldados, se refugió en Portugal

para desde allí continuar hostigando a las tropas de

Enrique II. 

3. Edad Moderna

Después de su apogeo en el siglo XII y conforme

se desplazaba hacia el sur la frontera de la reconquista

de la península por los reyes cristianos, Zamora fue

perdiendo importancia estratégica y económica. Des-

pués del descubrimiento de América, muchos zamora-

nos se vieron obligados por la pobreza económica de
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Zamora sobre el Duero.

La torre de la catedral.



la zona a emigrar al continente, especialmente a Amé-

rica del Sur donde se han fundado muchas otras ciuda-

des con su mismo nombre.

4. Edad Contemporánea

A lo largo del siglo XVIII la ciudad vivió una fuerte

recuperación, que se vio favorecida por la protección

de que gozó por parte de la Corona, proceso que se

vio interrumpido abruptamente por la invasión napo-

leónica. Durante la Guerra de la Independencia

Zamora se levantó en armas al dar comienzo el año

1809 frente a las tropas francesas de Lapisse, Maupe-

tit y Soulignac. Los zamoranos salieron a su encuen-

tro al puente de Villagodio, sobre el río Valderaduey,

a tres kilómetros de la ciudad, donde trabaron con los

franceses una sangrienta y desigual pelea que duró

tanto como la luz del día; viéndose al fin en la necesi-

dad de retirarse cerca del anochecer ante su situación

de inferioridad manifiesta, tras contar con la pérdida

de ciento treinta zamoranos muertos y doble número

de heridos, no sin antes haber causado bastantes

bajas en las filas enemigas. La temeraria hazaña es

recordada mediante un obelisco conmemorativo, en

el que figura la siguiente leyenda: “Los zamoranos de

1908 dedican esta inscripción a los héroes del 6 de

enero de 1809”. 

La ocupación duró tres años, hasta 1812, y provo-

có además graves pérdidas al patrimonio artístico de la

ciudad.

Los años que siguieron a la liberación fueron un

periodo de decadencia y aislamiento. Las manufactu-

ras estaban prácticamente limitadas a actividades

meramente artesanales, siendo la industria propia-

mente dicha muy escasa. El comercio además era defi-

citario, vendiéndose al exterior tan solo cereales y

vino. El traslado de la Capitanía General a Valladolid

agravó aún más la situación, con el resultado de que

en 1850 la población era de únicamente 9.000 habi-

tantes. La Desamortización supuso una convulsión

que tuvo repercusiones en los campos de la econo-

mía, el urbanismo y el patrimonio artístico. A ese fenó-

meno se unió el abandono de la ciudad por parte de la

nobleza.

En la segunda mitad del XIX Zamora empieza a

vivir un resurgir económico, que se acentúa en el final

del siglo y el principio del XX, estimulado por una cier-

ta industrialización, la llegada del ferrocarril en 1864,

la electrificación, el desarrollo de la agricultura, en el

que jugaron un importante papel los Círculos Agrícolas,

la expansión del comercio y la construcción de nuevas

carreteras así como de embalses en la provincia (los

Saltos del Esla, especialmente). l
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Obelisco a los héroes de la Batalla de Villagodio.




